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EXPLOTACION DE LOS TEHRENOS ARCILLOSOS. 

LA INCINERACION. 

tialismos en uno de los últ imos números de la Revista agrícola -ie I n 
glaterra un notable art ículo en que su autor, bajo la modesta forma de 
carta, r eúne observaciones tan curiosas como importantes, encaminadas 
a beneficiar los terrenos que por sus capas arcillosas parecen resistiría 
á cumplir ia misión impuesta por la madre natura'eza á los campos. A l 
traducir los párrafos mas impor ían tes , creemos prestar un servicio a l< s 
que posean tierras en condiciones como las que lia estudiado y real izado 
el autof de la carta. 

tLa incineración de ia superficie de las tierras arcillosaPi dice Mr. Rat -
del!, produce efectos tan benéficos ccmo permanentes. La práctica po
dría proporcionarme rnil ejemplos en cor roborac ión de mi aserto; pero 
me limiiaré á citar uno solo, suficiénte en mi juicio para d e m o s t r a r i o . 

He visto campos cuya superficie fué sometida hace veinlicinco « ñ o s á 
la incineración, y en el d ía conservan en toda su fuerza las mejoras que 
entonces recibieron. Existe entre otros un campo de unas doce bectá-
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reas, que á pesor de su esteriiidad nataral y de no haber recibido ni una 
espuerta de abono, ofrece un dato curiosísimo. De es las doce hectáreas 
cinco fueron calcinadas por completo y las restantes á medias: pues bien, 
á pesar de esto, por razón del mal tiempo, se lia podido ver que la co
secha media de trigo de dos en dos años se eleva á o i hectóütros por 
hec tá rea . Las cosechas intermedias son de algarroba ó de yerbas y pas
tos para lo-s carneros. Para mantener la tierra en estas condiciones, h í 
bastado el estiércol del ganado y la aplicación del guano al trigo en la 
aplicación de las siembras. Las doce hectáreas desde su incineración han 
sido siempre cultivadas de la misma maneni; paro cada cosecha demues
tra la mayor fertilidad que han adquirido las cinco hectáreas que fueron 
comple íamenle calcinadas, de donde se deduce en primer lugar que ios 
efectos de la incinaracion son permanentes, y en segundo, que cuanto 
mayor es la quenn. n m o r es la fertilidad del terreno quemado. 

Veintidós años do continuos ensayos han robustecido mi primera opi
nión sobre esta materia y puedo decir sin temor de equivocarme que es« 
cepillando drenage, no creo exista operación que produzca mejores 
resultados en los terrenos arcillosos. Asi es que la recomiendo muy efi
cazmente á los propietarios, sobre todo cuando sus sierras estén pobla
das de malas yerbas. 

La incineración destruye las parási tas ; y nótese que donde mas abun
dan, mejor efecto producen, pues estas contribuyen en alto grado á la 

combust ión. 
Para esta operación deben en mi concepto emplearse los haces de le

ña con preferencia a! ca rbón , no solamente por ser m-.s económico este 
procedimiento, sino también porque tuestan menos el suelo. 

Hay casos no obstante en los que es precií.-i valerse de! carbón cuan
do se quiere quemar grandes montones; entonces se emplea uní tonela
da por cada 30 metros cúbicos. 

Si la inerncracion ha sido bastante completa, no hay necesidad de re
petir la operación. En mis ensayos me he limitado á quemar gramies 
mantones de tierra, procurando después llevar las cenizas á un paraje 
en donde han podido absorber la parte liquida de los escrementos ani
males y después las he mezclado bien con e! estiércol, y con este siste
ma en pequeño ven grande he logrado beneficiar las tierras ár idas . Ade
mas he notado que ios terrenos calcinados de este modo son los mejores 
para la alimentación de los carneros. 

Estoy muy lejos de pretender que ¡as incineraciones 6 cualquier otro 
género de bonificación dé á los terrenos arcillosos cualidades tan buenas 
como las tierras; lo que so?tengn es que la quema de la superficie de 
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nqnelloá Ies hace adquirir mayor facurltád para producir buenos pastoe, lo 
cual no es poco un la época que nfravesamos, toda vez q-ie los precios'de 
la lana y de la curvo, de carnero son relativamente mucho mas crecidos 
que el del trigo, produelo natural de las tierras de ban llevar. No se vaya 
a creer que abogo porque se plante menos trigo á espensas deP rmvor 
desarrollo en el cultivo del verde que se destina para pastos de los car-
ñeros; muy al contrario, soy de opinión que la mitad de la supprficie la . 
borable de una esploíacion de tierras arcillosas debe dedicarse siempre 
á la siembra de trigo, porque este grano es el principio de la riqueza de 
esta clase de terrenos. Si lanío interés se tiene en aumentar el n ú m e r o de 
carneros en las tierras de pan llevar, no es solo con la mira de obtener 
la lana y la carn^, sino con el objeto de que la cosecha de trigo sea ma
yor, lo que se consigue con el abono natural de estos animales. 

Por Hli parte aconsejo que no se empleen las tierras destinadas á la 
producción del trigo en otros cultivos, aunque daria muy buenos resul
tados, el que, esceptuamlo una pequeña superficie abonada para la pro
ducción de habas, la otra mitad laborable se consagre á pastos p.'hi los 
carneros, toda vez que obrando de esta manera se consigue aumentar la 
producción de este alimento en loe terrenos arcillosos, al mismo tiempo 
que la quern^ de estas tierras trae consigo el que se obtenga mayor can
tidad de la lana y carne y por consiguiente mejor cosecha de trigo. 

Muy grato seria para mi esponer en este lugar los resultados que d u 
rante seis años he obtenido, combinando el cultivo verificado por mod o 
del vapor con mi sistema de amelgarlas tierras arcillosas; pero como 
quiera que la aplicación de este agente, sin alterar en lo mas mínimo mi 
sistema, se limita ú n i c a m e n t e á simplificarlo, y como por otra parte las 
personas que han adoptado este medio no necesitan les encarezca yo ias 
ventajas de la producción del forraje, me con ten ta ré con someter ¡1 j u i 
cio de los agricultores cuyas reducidas propiedades no les permitenVpii-
fcar el vapor como auxiliar en sus campos el fruto de mi esperiencia. 

Es de lodo pumo imposible reducir á té rminos absolutos las reglas 
del sistema de amelga de los terrenos arciiloses que han sido sometidos 
al procedimiento de la incineración; la naturaleza particular de la es-
plot.cion sugiere casi siempre algunas modificaciones en los detalles de 
la operación. 

Diríciímeñié se hallan terrenos dedicados al cultivo que no tengan cier
tas yerbas permanentes á propósito para a l imen ta rá ias ovej.s durante 
el invierno y el ganado vacuno en el verano, ademas de producir aigUuá 
canlsdad de heno que contribuye notablemente á la conversión de la ps-

en estiércol. 
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• Si'estos terrenos contienen algunos trozos flojos, no hay inconveniente 

en destinar por mitad la parte arcillosa á los pastos de los carneros, con 

lo cual se facilita la anterior operac ión . 

Supongamos ahora .que se esplota un terreno compuesto de ocho hec

táreas destinadas á la producción do pastos, 16 hec tá reas de tierras flo

jas y 64 de tierras arcillosas, y sobre cuya superficie total se apacentan 

100 ovejas. 

Hé aquí la division|que de este terreno puede hacerse: 

Hectáreas . 

Trigo. . . . : • • • 
Trébol segado 
Yerba sembrada y consumi

da en el mismo terreno. 

Habas • « 
Yerbas naturales. . . 

40 
8 

20 

Lai- demás pueden sembrarse de grama algarroba y nabos. 

Antes de sembrar la grama y la algorraba es necesario estercolar las 

tierras, no solo para anticipar la cosecha de pastos, sino para que puedan 

recibir sin pérdida de tiempo los nabos. 

La producción de los pastos debe invertirse cada cuatro años. Asi, pues, 

se cosecharán forrajes y habas en 1864 en la tierra que haya producido 

t rébol en 1860, algarroba y nabos en una que haya producido cuatro 

años antes gramas y nabos de Suecia. 

Respecto del ganado, conviene advertir lo útil que es hacerle pastar 

sobre el terreno mismo las coles y los nabos, ence r r ándo le después du

rante el invierno en los establos-rediles. 
Las li-eras observaciones que hemos apuntado se aplican a la esplota-

cion d e ' ú e r r a s arcillosas de una superficie floja; las dificultades au
mentan cuando el terreno es enteramente arcilloso, en cuyo caso con^ 
viene deshacerse del ganado en todo ó en parle antes del mes de setiem
bre. En este caso, como es imposible que toda la paja se trasíorme 
es t iércol , vale mas vender una porción de ella y comprar guano pa 
beneficiar la siembra del trigo. La posesión rural de que he hecho me 
r i to mas arriba me ha probado de un modo indudable que el est.e o 
que se forma en los corrales ó establos de las granjas no es tesenc.,l 
la fertilidad d é l a s tierras prcillosas; y tengo el convencimiento de q« 
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después de! drenaje y la incineración, las mas pobres de estas tierras 

pueden ofrecer productos muy buenos y dar trigo cada dos años con 

el auxilio de los carneros y del guano.» 

OBSERVACIONES SOBRE EL OlüIUM. 

E l deseo de facilitar un dato á ios observadores de las enfermedades 
de la v id , rae ha impulsado á emprender una tarea superior á mis cor
tos alcances en materias agronómicas . 

Nadie ignora la diversidad de comentarios que se han hecho acerca de 
la plaga que viene á destruirnos el fruto de nuestras viñas.Jasí como los 
procedimientos que se adoptaron para combatir la enfermedad conoci
da por el oidium; pero se ha visto desgraciadamente que la cola, la caí 
muerta, el azufre y otros mi l procedimientos que se han practicado no 
han hecho desaparecer el mal de raiz, puesto que ha reaparecido al año 
siguiente con mas ó menos este nsion. 

La ineGcacia de cuanto se ha practicado para combatir el oidium nos 
patentiza claramente que esta terrible plaga todavía es un ministerio á 
los ojos del observador. Conceptuando, pues, que en las enfermedades 
de la vid hay algo masque hacer para obtener mas lisonjeros resultados 
voy á presentar á la consideración de personas entendidas mi observa
ción, que por frivola que parezca, siempre resultará un dato mas para 
las apreciaciones sucesivas en asuntos de tan vital i n t e r é s . 

En un huerto situado al estremo de esta ciudad hay un encañado en 
el cual se enrama una parra jóven. Esta parra presenta una lozanía sor
prendente, pues su sombra cubre una superficie de 50 palmos de longi
tud por 16 de anchura. Este es el primer año que ha principiado á fruc
tificar; ha hecho 25 racimos de tamaño regular, calculándose en una 
arroba de peso el total de su fruto. Debajo de este emparrado, que está 
á unos 42 palmos de elevación, hay una pequeña ^balsa que ' í i ene las 
aguas de un lavadero y las de un fregador, aprovechándose dichas aguas 
para el riego de las plantas del huerto. Pues bien; todas las uvas que 
cuelgan sobre la balsa están muy atacadas del oidium, y las que mas le
jos están de la misma lo están menos, hasta que al fin las de los estre
naos son enteramente sanas y en disposición para poderlas presentar á 
cualquier mesa, ya por su buena sazón, ya por su hermoso color rubio-
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aoiarillo; la parra en cuestión es de ia clase que.en esta localidad l la

man de grunifil. 
En otro huerto, también en esta ciudad,sucede lo mismo con una par

ra que da sombra á un lavadero, pues á pesar de azufrarse la uva varias 
veces, de muchos años á esta parte no puede conseguirse ni una de sa
zonada: el oidium las pudre enteramente todas antes de madurar con ¡a cir« 
cunslancia de que Ips vástagos do la planta conservan todo su verdor y 
lozanía, prueba que la enfermedad ataca solamente al fruto. 

Si la aproxiraagion do aguas es el germjn del oidium en las vides, que
dan enteramente destruidas las hipótesis de q m ferro carriles, f ábr icas , 
insectos, tubérculos de raecillas y ele. etc., sean la causa do ia enfer
medad dé la uva, v ej azufre, como materia desecante, puede obrar como 
paliativo en la curación del mal que nos ocupa: igual ó tal vez mejor 
efecto produciría la cal suministrada en polvo, cujo coste seria menos 
d i pe ndioso, al paso tue puede obrar con mas eficacia por su disecanlo 
a c c ían . 

No lley duda que la misma naturaleza, regida por el sábio Autor , abre 
el camino á las investigaciones humanas. El polvo de carreteras contie
ne una parte considerable de cal, ó sean materias absorbentes de la hu
medad; pues bien, cerca de las carreteras no hay oidium. Las cepas ufa-
oosas preservan la uva de los rocíos, pues en estas cepas el oidium hace 
menos estragos que en las raquíticas ó de meno^ pampanaje. En los afios 
de sequía el oidium apenas se conoce, sucediendo lo cont rar ío en años 
í luvlosos; todas estas observaciones, pues, nos demuestran claramente 
que las humedades y solo ellas son el gérraen del oidura y que evi tándo
se estas, si posible fuese, so evitan.* este mal, que tantos ensayos se han 
hecho para atacarlo, y sin que hasta el presente hayan dado resultados 
satisfactorios, llagan la prueba nuestros agricultores, que el uso de la 
cal pulverizada en sustitución del azufre bien merece la pena de est u« 
diarse detenidamente por su notable economía . 

V. CLASAYALLS. 

Tarragona 25 de setiembre de 1866;, 

CAÑAMOS. 

La Gacela ha publicado la importante real orden que insertamos á, 
cont inuación, elevando los derechos de int roducción de ¡ps cánamos es-

tranierus: 
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«Excmo. Sr.: íle dado cuenta á la reina (Q. D. G.) del espediente ins

truido en esa dirección general á consecuencia de varias Í n s t a n o s de las 
juntas de agricultura, indusíria y comercio, ayuntamientos y labradores 
de las provincias de BarceloHa, Zaragoza, Granada y Lérida en solicitud 
de que se reformen convenientemetUe y en sentido protector los dcre.-
chos que el arancel vigenie señala á ios cáñirnos estranjeros. 

En su visis, y con*ideramlo que las reclamaciones de los cultivadores 
de cáñamos son fundadas por cuanto el tipo de o por 100 de imposición 
sobre que está basado el derecho que acluaiménte se exige á los cáña
mos no es bastante protector para la agricultura del país, cuyos intereses 
se hallan resentidos por la facilidad que tan bajo derecho presta á las 
importaciones estranjeíias de este art ículo de comeruo, S .M. , de confor
midad con el dictamen de la junta consultiva de aranceles y con lo pro
puesto por esa dirección general, ha tenido a bien diaponer se eleve á 
un Í 2 por 100 el tipo de imposición de derechos p á r a l o s cáñamos estran-
je rw en rama y rastri l ládus. quedando en su consecuencia fijados los de
rechos de la partida 113 del arancel vigente en 5 escudos 460 mi'ósimas 
porcada 100 ki lágramos en bandera nacional, y 6 escudos 550 milési
mas á la misma cantidad en bandera estranjern. 

De real orden lo digo á V. E. p á r a l o s efectos consiguientes. Dios 
guarde á V. E. muchos anos. Madrid 27 de agosto de 1866.—JBamua-
llana. 

ECONOMIA DOMESTÍCA, 

Se atribuye el fenómeno do las fermentaciones y putrefacciones á la 
acción de los g é r m e n e s de animálculos que invaden los líquidos y se 
desarrollan en ello?. Mr. Wdiiamson pretende que la causa de perderse 
tan pronto la lecho proviene de aquellos gé rmenes que producen su des
composición, y que matándolos , se puede conservar aquel liquido inde
finidamente. Basta para eso hacer hervir la leche bajo la presión de una 
y media a tmósfera . 

L A FERTILIDAD DE U S TiEURAS. 

E! suelo, baso de la producción vegetal, debe ser siempre el objeto 
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sobre que recaigan las investigaciones de aquellos que consagran su vida 

á la agricuUiira. La ignorancia que sobre este punto han tenido en todo 

tsempo los que á esta profesión se dedicaron, ha sido causa de que ta 
tierra se haya esplotado bajo viciosos sistemas que agolaron su fertilidad, 

conviniendojen piramos incultos vastos territorios que en otro tiempo 

fueron plácidas campiñas . 
Cuando se consulta la historia de nuestro país y se observan las tras-

formaciones que en el trascurso de los siglos ha esperimentado nuestro 
suelo bajo el punto de vista de su producción, no se puede menos de ver 
con amargura el estado á que pueden conducirnos la ignorancia, los 
procedimientos rutinarios ó la mal entendida esplotacion de la tierra. En 
tiempo del imperio romano era España uno de los países mas prósperos 
del mundo. Autorizados escritores de aquella época, al hablar de la fer
tilidad de España, dicen que los campos de Andalucía rendían en la rela
ción de ciento por uno las semillas estendidas en el suelo, y los recursos 
pran de tal modo abundantes, que á cada nueva campaña se ob ten ían 
nuevas armas y riquezas, como sí la guerra no debilitase nunca estas co
marcas. En tiempo de A b d e m m a n , España era el país mas poblado 
de Europa. Solo Granada podia poner en pié de guerra 50.000 hombres: 
la población de Córdoba comprendía un vastísimo territorio: Tarragona 
contaba mas de un millón de habitantes; y todo ésto solo puede conce
birse en un país ferlilisimo y capaz de alimentar tan crecida población . 
En épocas posteriores los campos debieron empobrecerse y la producción 
disminuir considerablemente, puesto que nuestro cé lebre Herrera, es-
r r i to r en el reinado de Felipe 11, se preguntaba cuá l , podia ser la causa 
de la insuficiencia de víveres, y por qué la tierra se negaba á alimentar 
la población entonces existente. Por úl t imo, en la actualidad basta inter
rogar á los labradores de todas nuestras provincias sobre la producción 
de sus tierras, aun las mejor reputadas, para convencerse del decaimien
to de gU fertilidad y de la disminución sucesiva de productos basta el 
punto de que en un gran número de casos apenas se obtienen los bas
tantes para sufragar los gastos de cultivo. 

Si subimos al origen de las causas qne han determinado tan deplora
ble^ efectos, j o encontraremos en la degradación constante que ha su
frido el suelo por consecuencia de ruinosos procedimientos culturales. 
Frecuentemente se atribuye la escasez de cosechas á la inconstancia de 
las estaciones ó á la inoportunidad de los meteoros; pero los que asi 
piensan díSciirrea con tan poco acierto como aquellas personas que pa
deciendo enfermedades de cierta índole , atribuyen sus dolencias á los 
cambios atmosféricos, cuando una mirada retrospectiva hácia su juven-
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lud Estaría para conocer la verdadera causa de su malestar. Del mis
mo modo encontraremos la cau^a de la ester^uacion del suelo en el tra-
laraiento que con él se ha empleado, en esas viciosas prácticas que de-
bilitando gradualmente su primitiva fertilidad, darán margen, si en ellas 
se persiste, á la completa desaparición de la misma. 

Para precisar mas los efectos de procedimientos semejantes y poner a 
ellos algún correctivo, haremos observar en qué consiste la fertilidad, 
(orno desaparece y cómo podrá conservarse. 

Para que un terreno pueda llamarse fértil, es preciso ante todo, que 
contenga una ahundante cantidad de principios alimenticios en estado 
asimilable y que ofrezca ademas condiciones favorables para que las 
plantas puedan con facilidad absorber dichos alimentos. L a fertilidad en 
el pimer caso no depende únicamente de que el terreno contenga una 
gran dósis de sustancias nutritivas, sino de que estas se hallen en estado 
de poder pasar de la tierra á la planta. En un suelo recientemente for
mado por la disgregación de una roca se hallan muchas veces todos los 
pri.cipiosneces^iosaldearrollocompletodelos vegetales; pero íijos 
ó las partículas por la afinidad química no pueden ser apropiados. Ta l 
sucede á la potasa que unida con frecuencia al ácido silícico constituyen
do un silicato, no puede ser absorbida por las raices hasta que, descom
puesto este por una causa cualquiera, quede la potasa en libertad. De 
esto se deduce que para que los terrenos adquieran aptitud para nutrir
las plantas es necesario que las diversas partículas que le constituyen, a l 
menosen parte, hayan sufrido un grado de descomposición, para que 
aquellos elementos útiles que no eran asimilables puedan serlo una ve* 

vencida la afinidad química. 
Las trasformaciones que esperimentan las sustancia minerales y orga^ 

nicas, haciéndose aptas parala nutrición de los vegetales, reconocen por 
causa la acción continua del aire, y cierto grado de calor. Asi es que to
do lo que contribuya á favorecer la acción de estos agentes sobre los 
terrenos es allegar á ellos nuevos recursos de alimentación. Por esta r a . 
?on un terreno cuva parte inerte, nunca removida por los instrumentos 
de cultivo, es sacada repentinamente alesterior por una labor profunda, 
permanece improductivo hasta que meteorizada dicha capa se operan 
las reacciones necesarias á la preparación de los alimentos, en cuyo caso 
adquiere una fertilidad superior á la que antes tenia. 

Hemos consignado antes que para que un terreno pueda llamarse fér
til es preciso también que ofrezca condiciones favorables á la fác.l absor
ción de los elementos nutritivos. Estas condiciones, aunque son vanas, 
Vue 'en resumirse en dos: en que el suelo disfruta habilualmente de un 
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convemenle grado de humedad que disuelva las materias alimenticias 
umco medio de que sean asimiladas,: y cierto grado de esponjosidad y 
mulhmiento en la capa laborable que. permitiendo por ella la libre c i r -
colación de los jugos, no oponga resistencia alguna al d e s c o l l ó de las 
raices, cuyas ramificaciones se dirigen siempre con preferencia hácia ios 
puntos ¡dünde se hallan los alimentos, como si entre estos y las t s t remi-
4ades radiculares existiese una poderosa atracción. 

Dedúcese de lo espuesto que la fertilidad de un terreno no es otra cosa 
que la aptitud del mismo para contribuir á la nutr ición y desarrollo com-
fle to de los vegetales cultivados, aptitud que depende del concurso de 
^oscircunstanciasrprincipaln.ente.- de la mayor ó menor ranlidad de 
principios útiles que encierre y de la facilidad con que estos puedan ser 
absorbidos. 

Si la composición mineral del suelo fuese constante é invariable la pro
porción de los elementos que le constituyesen, la cuestión de la produc
ción agrícola estaría simplemente reducida al trabajo de la t ierra, á pre-
perar una conveniente alimentación á las plantas y facilitar por este me
dia la regularidad de las funciones de nutr ición. Mas por desgracia no su
cede asi, sino que á cada cobecha que se estrae del suelo desaparecen de 
M todos los elementos minerales que las plantas absorbieron y convir
t ieron en masa propia: de donde se sigue que cuanto mas abundantes 
sean los productos que se obtengan, tanto mayor será la pérdida de d i 
chos elementos que por una serie prolongada de cosechas podremos l l e 
ga r á u a caso en que por la disminución de uno ó varios principios útiles 
;á las plantas, se debilite la producción hasta el caso de no poder sufra-
ígaHos gastes de cultivo. Eo este casona ü e r r a pierde parte de su apti-
t u d p a r a producir, disminuye su fertilidad, se esquilma. El tiempo ne-
«cesario para llegar á este estado es variable; pero si cultivamos con i n 
sistencia una misma planta será muy breve; y la razón de esto es que es-
t r a y é n d o s e del suelo á cada cosecha los mismos principios minerales. He-
ga rán á desaparecer muy pronto, principalmente aquellos que se halla-
ban en efcasa proporción, y basta la ausencia ó insuficiencia de uno de 
ellos para anular la acción de los demás , para hacer perder al terreno la 
aptitud de producir la planta de que se trata. Esto sin embargo podrá 
tenerla para la producción de otras. 

Cuando los vegetales cultivados son distintos y por consiguiente d i 
versas las exigencias en cuanto á a l imentación, la fertilidad es mas du 
radera y se podrán obtener regulares cosechas por mayor n ú m e r o de 
años; pero como no por esto dejará de esperimentarse en el suelo una 
reducción constante de elementos minerales, habremos de admitir que la 
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alimentac'on de las plantas cultivadas se verificará cada vez con mayor-
dificultad, que las cosechas irán disminuyendo de una manera gradual, y 
por úl t imo, que en tiempo mas ó menos lejano el terreno se negará á dar 
cosechas remuneralrices. Y esta ley en virtud de la cual los terrenos van 
desmereciendo, con mas ó menos marcada lentitud, es constante. Cua
lesquiera que sean las plantas que « cultiven, aun las impropiamente BÉ* 
m&úás fertilizantes, cualquiera que sea e! orden establecido en la suce-> 
sion de cultivos, nunca podra eviiarse que después de una cosecha hayan 
desaparecido del suelo ciertos ele me utos necesarios á su productividad. 

La doctrina que dejamos sentada es aplicable á todos aquellos ca«os 
en que los productos obtenidos son espoptados fuera del terreno que los 
produje. El cultivo del c áñamo , por ejemplo, es muy esquilmante, por
que la gran mas.a de vegetales que se relira del suelo no se le devuelve, 
sino que se esporta; pero si obtenidos los fiUmentos. único producto u t i -
lizable, se restituyesen los gestos de las plantas, que á nada se aplican,' 
la pérdida de fertilidad seria insignificante. | E l que vende sus productos, 
dice Liebig, vende su t ierra ,» y ciertamente que este sistema no puede 
producir otros resultados que la ruina de la agricultura. El mismo, autor 
atribuye la caida del imperio romano y la decadencia de España á los. 
cultivos esquilmantes de que han sido siempre objeto; ty aun cuaado ¡a.* 
ruina de los imperios, añade, depende del concurso de varias circunslatVr . 
cias, es lo cierto que siempre acompañan la pé rd ida^de fertilidad qufe 
hace los países inhabi tables .» 

Siendo, pues, evidente el empobrecimiento del¡ sudo por la continua^ 
fustraccion de sustancias minerales que las plantas verifican, la cuestión^ 
del cultivo queda reducida á escogitar el med|o mas adecuado para con-», 
servar y aumentar la fertilidad existente. Háse apelado para conseguir 
este objeto á varios procedimientos, que si bien favorecen al suelo bajo 
a'gun punto de vista, no lo hacen seguramen íe bajo aquel qu^ uosoWos 
le consideramos: ía |es §o,n losbarbeehos y las alternativas. 

Que ios primeros no son un medio de aumentar la fertilidad, cosa e« 
que salta á la vista, pues ni por el descanso ni por las labores de barbe
chera se devuelven al terreno los elementos que las cosechas anteriores 
te sustrajeron y cuya pérdida fué causa de su empobrecimiento; y sí 
por otra parte se considera que el trabajo mecánico , favoreciendo ia'aof 
cion de los agentes esteriores sobre las part ículas del suelo y mejorando 
las condiciones de la vejetacion, favorece también el consumo de las 
sustancias nutritivas, vendremos á deducir forzosamente que los barbe
chos, aumentando tal vez los rendimientos por de pronto, de jarán la tier» 
ra masestenuada para el porvenir. 
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Tampoco las alternativas contribuyen en nada á mejorar la fertilidad 
del terreno, aun cuando se hallen combinadas de tal modo que alternen 
las plantas esquilmantes con las mal llamadas mejorantes ó fertilizantes-
y decimos mal llamadas, porque si bien hay plantas que empobrecen 
poco el suelo, no hay ni una que pueda mejorarlo. Las alternativas po
drán ser un medio de aumentar también la producción, pero no de con
servar la fertilidad, la cual decrece tanto mas rápidamente, cuanto ma
yor sea la cantidad de producto que se obtenga. Solamente puede perraa-
necer inalterable y perpétua cuando se observe estrictamente la ley de 
la restitución, cuando se devuelva al campo todo lo quo se le quila. E s -
tender en forma de abonos lo que el aflo precedente se sustrajo bajo la 
forma de productos, es la base mas sólida sobre que puede descansar 
la productividad de un terreno. Basarlos cultivos en la sustracción ince
sante de elementos, á los cuales debe el suelo su fertilidad, es conducir 
la agricultura á su ruina; y si se persiste en seguir esos viciosos sistemas 
que de tiempo inmemorial vienen debilitando la producción, desde aho
ra podemos vaticinar un porvenir poco lisongero á nuestra agricultura. 

FRANCISCO LÓPEZ DE SANCHO. 
[Reforma agrícola.) 

«ÍERHO FUNDIDO TEMPLADO COMO A C E R O . 

E l hierro fundido templado por el procedimiento de Mr. Allin, y por 
el cual ha lomado el autor una patente de invención, adquiere un grado 
tal de dureza, que puede sustituirse al acero en la mayor parte de los 
trabajos que reclaman el empleo de este metal. Hé aquí cómo se pro
cede. 

Las piezas de hierro fundido que se quieren endurecer por este m é 
todo se calientan gradualmente hasta el color rojo-cereza y luego sesu-
merjen en la solución fria siguiente: 

Acido sulfúrico. , . 
Acido nítrico.. . . 
Agua 

450 gramos. 
28 gramos, . 
4 i [2 litros. 

1 libra. 
1 onza. 
4 1|2 cuartillos. 

Se agita el hierro en este líquido hasta que esté enteramente frió; y 
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si se ha hecho con cuidado la operación, la dureia de las pieias puede 
rivalizar con el acero mejor templado. 

PREPARACION Y COLORACION DE LOS CUEROS. 

E l inventor Mr. Lightfoot, de Filadelfia, describe en su patente de 
invento el método de que se vale para preparar los cueros por medio 
del petróleo (aceite de Belmonlina) combinando con sebo, aceite ú 
otras materias grasas. El procedimiento se efectúa del modo siguiente: 
Se tiende la piel sobre una mesa y se frota con un instrumento apropiado 
hasta que presente una superficie plana y uniforme. Después se le aplica 
con cuidado una capa de la composición que debe hacerse en propor
ciones variables, según la temperatura en la que se opera. La piel que 
se emplea debe estar á medio secar, porque en este estado está mas 
apta para impregnarse con la 'composic ión. Pnra preparárosla última 
asocia al petróleo ú otros hidrocarburos líquidos el sebo, los aceites y 
en particular el aceite de blanco de ballena, etc. 

E l mismo inventor obtiene la coloración de los cueros con ayuda de 
una mezcla de negro de humo ó de otra materia colorante cualquiera 
con el petróleo ú otros hidrocarburos líquidos. 

En un análisis que publica la Franca del movimiento de productos 
agrícolas en Inglaterra, según los documentos publicados por el depar
tamento del comercio, se !ee el párrafo siguiente: 

tLos vinos cargados de alcohol ocupan siempre el primer lugar en el 
consumo inglés; por esto la España ha ganado mas terreno que la Fran
cia. Durante los siete primeros meses de 1865 la importación france a 
ha sido de 1.730.227 gallones, contra 2 146.517 en 1866, ó sea un in
cremento de 417.290 gallones, y ha figurado en la importación general 
por un 20,37 por 100 en 4805 y por un 21,86 por 100 en 1866. 

»La España ha suministrado á la Inglaterra en ese mismo periodo 
3.459.863 gallones en 1865, y 4.412.897 en 1866, ó sea un aumento de 
953 029 gallones. Ha figurado por consiguiente en la importación gene-
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ral por un 40,74 por 100 en 1865 y por un 44,83 por 100 en 100 1806, e l 

decir, por dos reces mas que la Franciai 

CALENDARIO DEL MES ÜE NOVIEMBRE. 

fel primer tercio, y auh la primera íiiiiad de noviembre, suele sei1 dé 

buen tiempo, sebeno, templado y hasta caluroso en el centro y mitad 

septentrional de Espafia, y de l luvias en las costas y regiones meridional 

| occidental . Él resto del mes s u é l e ser revuelto, desapabible y á veces 

lluvioso, y en las regiones c a n t á b r i c a y p i r e n á i c á , de nieblas cerradas y 

humedad desagradable; 

CÜIDAbds Y LABORES DE ESTE M ^ i 

Se debe en cuanto sea posible aprovechar el pr i t í ier tercio de noVierfi-

bre para sembrar los trigos de invierno en la§ t ierras mejor dispuestas f 

de mas calidad y fuerza, sin que importe que e s t é n un poco pesadas. Se 

rastril lan ó gradan las siembras anteriores para ayudar la nascencia: sé 

Recorren las regaderas y zanjas de desg'iie para que las aguas no se es

tanquen sobre los sembrado*, y empiezan los barbechos en las tierras 

ítíás fuertes: labor que debe ser lo mas intensa que sea posible para au

mentar el fondo de la capa vegetai. Se abonan las tierras que hayan dé 

ponerse de semillas de primavera restauradoras para v o l v e r á sembrar 

de cereales al ano siguiente. 

Los ganados se llevan pasado el r ó c i o á pastar los r e t o ñ o s , á aprove-

t ha r las hojas de las a l a í h é d a s . y se les da üila parte de forrajes secoá 

que no baje de la tercera parte, y mtiy principalmente á las ovejas r e -

fcien paridas, que deben tenerse cOn abundancid y regalo. En c i i a n í o e! 

tiempo cambie , se recogen los gahados á los establos de noche, y no se 

toé jadea. 

A los cebones de todas clases se los da una parle dé la rac ión de for

rajes fresnos ó raices, y se va enriqueciendo su a l i m e n t a c i ó n con harinaá 

y granos. 

P repá ranse y se proveen los i n v e r h a d é r o s y majadas conveniente

mente: se castran los animales de mas de siete meses mientras el t i em

po está sereno: se les da buena a l i raentác ioh r e s g u a r d á n d o l o s del frió: se 

pone buena cama en los establos y cuadras: se acaba el m a j a d e ó 6 abo

no de p i¿ . y se habilitan y recalzan los caminos. Se despachan los a n i -
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males sobrantes ó se ;compran, proporcionándolos á la cantidad de p ro
visiones, y se prepara todo para pasar el ínvieni t í . 

Echase un buen fondo de margas ó tierras calcáreas en el fondo de 
los muladares: se recorren y limpian los tejados: se ensilan las patatas y 
raices: se acopian las leñas y provisiones de invierno y el guijo para los 
caminos, que se rehabilitan para tener aseguradas las comunicaciones y 
evitar que se deterioren con las humedades del Invierno. 

Se rehace el gallinero y toda la población del corral con las mejores 
pollas del afio, que empiezan a poner: se ceban todas las aves sobrantes 
con salvados, patatas y raices feculentas, mezclando bellotas irituradasr 
que engrasan mucho, y ge cubren de basuras todos los sitios por donde 
anden para preservarlas del frío y de la humedad. 

R E V I S T A C O M E R C I A L . 

No ha habido grandes alteraciones en los precios de los cereales desdé' 
nuestra última revista. En Castilla continúan firmes los precios, y en el resto 
de la península se hacen pocas transacciones. Todo el interés de las noticias 
recibidas en la presente decena se cifra en la narración de los desastres pro
ducidos por las grandes inundaciones, especialmente en Cataluña y Va
lencia. 

Hé aquí las noticias comunicadas sobre el mercado de cereales: 

^ í m e m l . 0 de noviembre. En la quincena anterior han ocurrido varing 
nubes, y han cansado mucho? daños en las tierras, arbolado y ganados; aV-
gunos torrentes han arrastrado carruajes, que milagrosamente se han salvan 
do los que viajaban en ellos. Las tierras se han otoñado, pero no están fun-L 
dadas para una buena sementera. Los ganados, escasos de carnea, princi-
pian a mejorarse. Trigo, de 46 á 52 rs. fanega; cebada, d i 26 á 28; raaiz. de 

OA u ' Sarbanzos' de 76 á 180; carneros, de 50 á 60 rs. uno; ovejas, de 27 
a ¿30; borregos, de 25 á 30; lana, de 60 á 70 rs. arroba. 

Huerta de Abajo (Burgos) 2. No hay transacciones de cereales. Trigo 
á l a g a , a á 8 r s fanega; centeno, á 25; cebada, á 20; garbanzos, no tienen 
precio por no haberlos recolectado; patatas, es escasísima la eosecha, pues nv 
se cogen para sembrar; aceite, á 62 rs arroba; vino, á 12 rs. cántaro. L a 
cosecha de habas es buena, pues con las abundantes aguas ha mejorado es-
traordinanamente; se va recogiendo este fruto y dará favorable cosecha. 
Las carnes han bajado, por cuya razón, los ganaderos no venden un carne
ro, temenao la necesidad de mandarlos á Estrem&du-a, y el trashumante es
ta en camino desde el 26 de setiembre que principió la sacada. Los cerdiHoa 
en baja; los semaneros á 22 rs. 

Almagro (Ciudad-Real) 4. En este mercado hay una paralización terrib'e 
que nos tiene a todos agsyiados, y solo se ejecuta alguna venta á los nana-
de, os de candeal á 34 y 35 rs. L a ccb?da a 17 rs.; el aceite á 50; el anís ó 
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mata la u t a ' á 120 rs. fanega. Muchos se quitan de la labor y otros la'redu-
cen por no poder sostenerla á los precios que tienen ios granos, y así es que 
el ganado mular está despreciado. 

A N U N C I O 

Tratado teórico y práctico de vinificación ó arte de hacer 

el vino, por D . Balbino Cortés y Morales, 

Un tomo en 8.° mayor, se vende á 14 rs. en rústica y 10 

en holandesa, en la libreria de Cuesta, Carretas, 9. 

A provincias se remite franco de porte, mandando 16 rs. 

en sellos Ó libranzas. 

ANDRES LEROY, 
Caballero dé la Legión de honor, jardinero, floricultor y arboricultof en An-

cers (Francia) y proveedor de S. M . la reina de España, acá ba de publicar 
en español el ((Catálogo descriptivo y razonado de los árboles frutales y 
de ornamento,» cultivados en su vivero, que es el mayor y el mas rico de 
Europa. . , , . . 

Todo el que desee obtener dicho Catálogo, que se da gratis, puede dirigir* 
s eáD .Cá r lo sBa l l y -Ba i l l i e r e , plaza del Príncipe Don Alfonso, núm, 8, l i 
brería, Madrid. 

Un profesor veterinario de primera clase, que ha estado en la real Cabaña-
modelo de S. M . , desea colocarse de administrador da una labranza y grange-
ría. Darán razón en la administración de este periódico. 

CONDICIONES Y PRECIOS DE SUSCRICION. 

B e o d » í a S í i n a d e r í a s e p u b l i c a tresveces al mes, regalándose á los suscritofes por afo 12 
entregas de 16 páginas de una obra de agricultura de igual tamaño que el Tratado d& Abono re 
partida en dieiembre d e l 8 6 0 . ¿ . 

Se suserbe en la administración, calle de las Huertas, núm. Ó0,cuarto bajo. _ _ 
E l preccroi de la suscricion esen Madrid por un afio : • • *. * ' • 

Las susiciones hechas por corresponsal ó direclameate a esta adminis t ración sm librarnos 
«u importe, pagarün por razón de giro y comisión cuatro reales mas, siendo por tanto su « 
jrecio por un año. 

Editor responsafeíe, D. LEANDRO RUBIO. 

MADRID.—Imprenta de T, »aei Amor, calle del Fúcar, nnm. 3.-i%<> 


